LAS HORAS EXTRAS
La eliminación de las horas extras y la reducción de la jornada  como elemento  de redistribución del empleo es una consigna de ayer y de hoy.

En estos tiempos de neoconservadurismo económico que socava el alma colectiva de los trabajador@s, que convierte (y pervierte) a los sindicatos en agentes sociales viviendo y sobreviviendo de los gobiernos de turno, cuando no de acuerdos y “negocios”con patronales (mutuas y seguros por citar solo un ejemplo) abandonando todo mecanismo de participación y movilización que históricamente forma de ideario  del movimiento obrero. En estos tiempos de miseria en lo ideológico, en lo ético y hasta incluso en lo “estético”, la lucha contra las horas extras y el reparto del empleo debe continuar incluso con más ímpetu.
Las sucesivas reformas laborales llevadas a cabo por los diferentes gobiernos, ya sean del PSOE o del PP con Patronales y Agentes Sociales (A que durante la campaña no has escuchado ninguna critica de la oposición al Gobierno en materia económica) flexibilizando leyes y recortando derechos en su apuesta  económico-liberal ha colocado a muchos trabajador@s en unas condiciones de profunda indefensión.
La precariedad laboral, el fraude en la contratación, frente al cual las Autoridades “competentes” miran para otro lado, facilita la explotación de grandes grupos de trabajador@s. Contratos de media jornada que se convierten en jornadas de 10 y 12 horas. Sectores donde sino aceptas echar horas extra, o ya de mano no te admiten o simplemente te despiden. Horas que los precarios se ven obligados a realizar y no se les abonan ni tampoco el empresario cotiza por ellas. Horas que se realizan y se pagan en negro etc.
Si nos referimos a Arcelor es vergonzante, incluso para la mayoría de las personas que no las realizan y las combaten,  que año a año se realicen en Veriña 50.000 horas extra (lo de la factoría de Avilés además de vergonzante es indignante) cuando además en ambas factorías en índice de afiliación sindical ronda el 85%. No hay derecho, ni razón que lo ampare.
Mientras que a nivel del Estado eliminar las horas extra, acabar con el fraude patronal, reivindicando la redistribución del empleo, se torna en un asunto  más complejo, en Arcelor a pesar del uso y a veces el abuso que esta hace de l@s nuevas contrataciones, bastaría una actitud decidida de lucha contra lo que debe de ser y es considerado un comportamiento insólidario y un fraude social.

Aquí bastaría con que en la próxima negociación colectiva impusiéramos que todas las horas extras sean obligatoriamente compensadas con descanso para desincentivar su realización. Al introducir este texto es más que probable que fuese la propia empresa la que dejase de fomentar tan perverso mecanismo ya que cada hora que se produjese seria una ausencia que debería cubrir con nuevo personal.
TRABAJAR MENOS HORAS PARA TRABAJAR TOD@S
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